
¿Para qué inventar, si ahí fuera está 
todo lo que se puede contar?, se pre-
guntan los autores en la contrapor-
tada del libro. Esta es una de las cla-
ves de ‘Edusohistorias: un viaje por 
la Educación Social’, una obra de «ca-
rácter vivencial». Sin ‘destripar’ el 
desenlace, muchas veces sorpren-
dente, estas son algunas de las his-
torias que aparecen en el volumen. 

Invisible  Raúl Luceño 
«Yo solo quiero ir al instituto. 
Yo solo quiero estudiar» 
Con estas frases pronunciadas por 
Ella arranca el relato que firma Raúl 
Luceño, basado en uno de los casos 
que más le han tocado la fibra en su 
carrera profesional. Cuenta la his-
toria de una adolescente de 15 años 
a la que sus padres no le permiten 
estudiar, a diferencia de sus herma-
nos pequeños, ni salir con amigos. 
Es invisible; ni siquiera la asisten-
ta social que acude regularmente 
al domicilio sabe de su existencia. 

«Yo veo a las otras niñas yendo a 
clase y estando en el parque y quie-
ro  ser como ellas», anhela Ella. Lla-
ma desde una cabina en un mo-
mento de descuido de su familia. 
Es una llamada de socorro. Está ate-
rrorizada. Dentro de un año ten-
drá que viajar a otro país para ca-
sarse con un hombre al que no co-
noce y con el que sus padres han 
concertado el matrimonio. La in-
tervención del educador social 
hará que la vida de Ella dé un giro 
y pueda cambiar el destino que 
quería imponerle su familia. 

María, la yonqui más bonita del 
lugar  Fernando Cabo San Román 
«Flipo con vosotros,  
siempre estáis ahí» 
Cuenta el caso de María, una toxi-
cómana que a pesar de su descenso 
a los infiernos nunca ha descuida-
do su imagen. «Rubia, siempre de 
peluquería, siempre a la última». 
No vivió una infancia traumática 
en el barrio getxotarra de Las Are-
nas, pero la muerte de su madre 
cuando tenía quince años fue un es-
collo difícil de superar. Tuvo que ha-
cerse cargo de la casa y maduró an-
tes de tiempo: empezó a salir de no-
che y a coquetear con las drogas. A 
los 17 años se quedó embarazada; 
con 20 ya tenía tres hijos. Y estaba 
enganchada. 

Ahora tiene 46 años y una pesa-
da mochila a sus espaldas. «Yo flipo 

con vosotros, estáis siempre ahí sa-
biendo que de esto no salimos ni 
cuatro», le confesaba María al autor 
del relato mientras tomaban un café. 
Detrás de esa confianza hay ocho 
años de acompañamiento en los que 
el educador social siempre ha esta-
do ahí, en las recaídas y en los rena-
ceres de María. 

Inmóvil tras el cristal  Asier Félix   
«Vivía rodeado de mucha 
gente pero estaba solo» 
Asier Félix, otro de los coordinado-
res del libro, ha elegido la historia 
de un niño, Mateo, «que vivía ro-
deado de mucha gente pero se sen-
tía solo». El trabajo es duro: «recon-
ducir una especie de agorafobia no 
diagnosticada y, afortunadamente, 
no desarrollada». Un retraimiento 
tan extremo que le conducía sin re-
medio «a su autodestrucción». 

Mateo se negaba a ir al insti-
tuto. El primer paso, sacarle de 
un entorno en el que estaba ais-
lado y trasladarle a un centro de 
menores «donde poder empezar 
a tejer una serie de herramien-
tas y hábitos que le permitiesen 
socializarse con el mundo». Los 
educadores que fueron a recoger-
le al domicilio le encontraron bajo 
la mesa del escritorio, agazapado, 
sobrecogido y con los brazos ro-
deando sus rodillas, una escena 
más propia «del cine de autor». 
¿Lograría Mateo salir de su cora-
za, retomar sus estudios y labrar-
se un futuro profesional? La res-
puesta, en ‘Edusohistorias’.
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:: EL CORREO 
MADRID. La directora de la Plata-
forma del Voluntariado, Mar Ama-
te, advierte de que el proyecto de 
ley sobre este ámbito que acaba de 
iniciar su trámitación parlamenta-
ria abre la puerta a que se puedan 
sustituir trabajadores por volunta-
rios, convirtiendo una labor social 
en una excusa para conseguir «mano 
de obra gratis». 

Amate se refiere a la regulación 
propuesta sobre la participación de 
las empresas como agentes de pro-
moción del voluntariado. Opina que 
adolece de «falta de concreción» y 
pide a los grupos parlamentarios 
que enmienden el artículo cuarto, 
sobre los límites a la acción volun-
taria, para precisar más esta cues-
tión. «Ha de quedar muy claro que 
nadie puede amortizar puestos de 
trabajo, ni las empresas ni las admi-
nistraciones públicas, con volunta-
rios. No se pueden suprimir em-
pleos alegando que hay personas 
que lo hacen por colaborar. Eso es 
al final mano de obra gratis y no un 
ejercicio de participación social», 
explica. 

La plataforma cita como ejem-
plo la polémica suscitada cuando el 
Ayuntamiento de Madrid propuso 
que voluntarios desempeñasen ser-

vicios en espacios públicos debido 
a que «por la crisis» la administra-
ción local no tenía fondos para aten-
der estas necesidades. Amate quie-
re que la modificación legal evite 
que «algo así pueda llegar a pasar en 
España». 

Coordinación 
No es el único cambio que propo-
nen en lo que respecta a la partici-
pación de las empresas. Amate tam-
bién señala la preocupación de la 
plataforma porque el proyecto re-
conoce a las entidades privadas «un 
papel fundamental como agentes 
sociales capaces de promover el vo-
luntariado entre sus trabajadores», 
pero sin concretar que tales activi-
dades solidarias deben realizarse 
en coordinación y colaboración con 
las ONG y no articuladas en pro-
yectos emprendidos por las propias 
compañías. 

«El voluntariado es fruto de la 
sociedad civil. Las empresas tienen 
que estar sí o sí en contacto con las 
ONG para que participen. Lo que 
no puede ser es que una empresa, 
que tiene unos objetivos muy líci-
tos como la prestación de servicios 
a cambio de una remuneración, haga 
programas de voluntariado porque 
ese no es su fin», concluye Amate.

ONG alertan de que la Ley 
del Voluntariado facilitará 
la «mano de obra gratis»
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